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DIEGO HERRANZ

En opinión de Gerhard Schrö-
der las duras pero exitosas

recetas impuestas por la Dama de
Hierro para sanar el caduco mo-
delo productivo británico de los
ochenta, servirán para adelgazar
el generoso Estado de Bienestar
que implantara Otto von Bis-
marck, el Canciller de Hierro, a fi-
nales del siglo XIX, y que los ex-
pertos señalan como el causante
de la actual esclerosis económica
de Alemania. El rudimentario sis-
tema de Seguridad Social ideado
por Bismarck para contener las
primeras revueltas del embriona-
rio movimiento sindical alemán y
proteger la fulgurante industria-
lización de la Vieja Prusia ha en-
gordado de manera tan desmesu-
rada en su largo siglo de
existencia, que está lastrando el
vigor y mermando flexibilidad a
la mayor economía europea. Los
números son elocuentes. Entre el
31 y el 34 por ciento del Producto

Interior Bruto (PIB) germano,
–dependiendo de los estudios
científicos y de las partidas conta-
bilizadas como gasto social–, se
destina a sufragar los cuantiosos
beneficios y las coberturas de los
que gozan los alemanes desde fi-
nales del siglo XIX. 

EL DESAFÍO DE SCHRÖDER
Pero Gerhard Schröder ha deci-
dido tomar cartas en este veneno-
so asunto. En un hecho sin prece-
dentes y por medio de una
maniobra política cargada de sin-
ceridad y de enorme trascenden-
cia, el canciller alemán ha dicho
alto y claro a sus conciudadanos
que Alemania no podrá seguir
ejerciendo de locomotora euro-
pea con una mercancía tan pesa-
da sobre sus vagones. El arries-
gado desafío de Schröder no
escaparía a ningún jefe de Go-
bierno europeo. No obstante re-
sulta, si cabe, un reto más arries-
gado en manos de un dirigente
socialdemócrata, la ideología que

ha hecho suya la constante mejo-
ría del Estado de Bienestar. De
ahí que los observadores no ha-
yan cesado un instante en com-
parar el órdago del canciller ale-
mán y su denominada Agenda
2010 con el que en su momento
lanzó también Margaret That-
cher, que hizo tambalear los ci-
mientos de la vetusta estructura
productiva británica de los
ochenta. Como en su día ocurrió
con la Dama de Hierro también el
giro dado por Schröder en los úl-
timos meses se ha podido com-
probar sin tapujos. El jefe del Eje-
cutivo germano, un político
elegante, pragmático, con olfato
táctico pero, a la vez, poco deter-
minante y nada propenso a tomar
iniciativas que puedan ir en con-
tra de la opinión pública alema-
na, ha pasado a actuar con un
sentido de Estado que ni sus pro-
pios contrincantes democristia-
nos han pretendido obviar. El re-
sultado de la inspiración de la
doctrina thatcherista ha traído

Gerhard Schröder nunca ha sido un fanático de la 'Tercera Vía', la tendencia políti-
ca inaugurada por el laborismo británico de Tony Blair a mediados de los noventa

para defender, a un tiempo, la teoría liberal del mercado y el dogma socialista de las
garantías sociales. Apenas un par de entrevistas serias con el primer ministro del Reino
Unido le sirvieron para sortear esta aventura. Lo suyo era el socialismo en estado puro,
llegó a declarar. Sin embargo, una legislatura más tarde, lo que ni siquiera los observa-
dores más avezados podrían sospechar es que la fuente de inspiración del canciller ale-
mán para sacar a la mayor economía europea de su persistente bancarrota fuese la
terapia de choque de Margaret Thatcher.

como consecuencia la aprobación,
a mediados de octubre en el Bun-
destag, la Cámara Baja alemana,
de una importante batería de re-
formas fiscales, cambios labora-
les y recortes contributivos que
tocan de lleno al corazón del Esta-
do de Bienestar alemán. El pri-
mer obstáculo hacia la reducción
de los beneficios sociales de la
Agenda 2010 se había consumado,
no sin antes convencer a parte de
sus correligionarios de que este
camino es ineludible. 

LA RECESIÓN ALEMANA
La economía alemana ha protago-
nizado un último trienio de com-
pleta ralentización, con dos caí-
das en recesión técnica y, lo que
es más grave, con una sensación
de falta de vigor para iniciar el
despegue y un constante aumento
del desempleo. En torno a 4,2 mi-

llones de alemanes están sin tra-
bajo en una sociedad que coque-
teó antes de la reunificación con
el pleno empleo. Bajo este panora-
ma no es de extrañar que los in-
gresos impositivos en uno de los
modelos de mayor presión fiscal
de toda Europa, vayan a retroce-
der este año, según cálculos ofi-
ciales de Berlín, en 80.000 millo-
nes de euros, el equivalente al 3,7
por ciento del PIB. El futuro de la
Agenda 2010 es todavía más deli-
cado por producirse en un perio-
do de máxima tensión en el que la
Comisión Europea, la institución
encargada de velar por la adecua-
da aplicación de los tratados co-
munitarios, se ha acostumbrado a
enviar advertencias al Gobierno
alemán por su excesivo déficit pú-
blico, que rebasa el límite del 
3 por ciento del PIB del Pacto de
Estabilidad y Crecimiento. 

Las pretensiones de la coali-
ción gubernamental alemana
–SPD y Verdes– pasan por modifi-
car a la baja los beneficios socia-
les. Entre otros, los 10.000 millo-
nes de euros que destina cada año
a ayudas a la nueva vivienda, o
los 6.000 millones de euros que
concede a sus ciudadanos para cu-
brir los gastos de transporte para
desplazarse a sus trabajos. Este
gasto corriente es, si cabe, más
despilfarrador si se compara con
los costes fiscales y de Seguridad
Social que soporta, por ejemplo,
la industria germana, que acoge
al 20 por ciento de la población ac-
tiva del país. Los gastos contribu-
tivos de estas empresas suponen
casi la cuarta parte de los costes
laborales totales. 

CAMBIOS LEGISLATIVOS
Pero los mayores esfuerzos de es-
te tratamiento radical al estilo
Thatcher se refieren a los cam-
bios legislativos en el mercado la-
boral, uno de los más rígidos de
Europa. En el proyecto de ley que
ya ha pasado al Bundesrat, su Cá-
mara Alta, se establece que los
trabajadores que lleven seis me-
ses o más sin empleo recibirán
menos retribución del Estado y
durante un periodo más corto,
que se recorta de treinta y dos a
doce meses. 

Estos cambios, junto a la con-
versión de la Oficina Federal de
Empleo de su actual función como
entidad gestora de las prestaciones

Alemania recorta 
su estado de bienestar

La Cámara Baja
alemana ha aprobado
reformas fiscales,
cambios laborales y
recortes contributivos
que tocan de lleno al
corazón de su Estado
de Bienestar

En la foto, el canciller Gerhard Shröder,
padre de las recientes reformas fiscales y
laborales alemanas.

Entre el 31 y el 34 por ciento del Producto Interior Bruto (PIB) germano
se destina a sufragar  las coberturas sociales de  sus ciudadanos
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por desempleo a una auténtica
macro agencia de contrata-
ción, mejorará la capaci-
dad de oferta del mercado
laboral alemán. Esta estra-
tegia, asegura el ministro
de Economía alemán, Wolf-
gang Clement, podría recortar
el desempleo en un 20 por ciento.
Sin embargo, ¿qué medidas ha di-
señado el canciller para poten-
ciar la demanda de trabajo? Bási-
camente, a través del adelanto, a
enero de 2004, de la rebaja tribu-
taria de 15.600 millones de euros
que debía entrar en vigor en 2005
y que reduce los tipos fiscales má-
ximo y mínimo del impuesto so-
bre la renta. Pero también recor-
tando los cuantiosos costes
sociales que tienen que pagar las
compañías alemanas que, en ge-
neral, destinan el 40 por ciento de
sus costes salariales brutos a la
Seguridad Social.

UN ASUNTO EUROPEO
Pese a todo, Schröder ha sabido
capear el temporal. Así, el canci-
ller ha trasladado los males de
Alemania a la esfera europea y,
con la ayuda de Francia, Italia y
Portugal, los otros socios con difi-
cultades en la consolidación de
las cuentas públicas, ha logrado
que Bruselas deje de aconsejar a
Berlín sobre el camino a seguir
para salir de sus penurias econó-
micas y empiece a contemplar las
reformas estructurales como un
asunto europeo. España, Austria,
Holanda y Finlandia han mostra-
do su malestar porque París y
Berlin se salten los límites del
pacto de estabilidad. Sin embargo
sus pretensiones no han surtido
efecto y tanto Francia como Ale-
mania podrán poner en práctica
sus rebajas fiscales a pesar de te-
ner déficit excesivos. 

Pero la labor del canciller no
se ha quedado aquí. En el ámbito
interno, Schröder ha alcanzado
una relativa paz sindical y social
de la que adolecen, por ejemplo,
el primer ministro italiano Sil-
vio Berlusconi, que ha soportado

ya tres huelgas, o incluso el Go-
bierno francés de Jean Pierre
Raffarin, que vio cómo la pasada
primavera París y las principa-
les capitales galas se llenaban de
piquetes, en ambos casos por sus
polémicas reformas de las pen-
siones. En este sentido, a Schrö-
der le ha favorecido la actitud de
las grandes empresas alemanas y
una meritoria concienciación
ciudadana sobre la conveniencia
de elevar las cotizaciones para
garantizar las prestaciones por
jubilación. Compañías como
Deutsche Telekom u Opel han
emprendido procesos de recorte
de la jornada laboral a cambio de
menores retribuciones para com-
pensar los masivos expedientes
de regulación de empleo. Tam-
bién el canciller se ha beneficia-
do de una especie de entente cor-

diale con la oposición. La líder
democratacristiana, Angela Mer-
kel, ha admitido que las refor-
mas de la coalición rojiverde
"van en la dirección correcta" y
que la CDU y su formación her-
mana, la Unión Social Cristiana
(CSU) realizarán una oposición
responsable porque su objetivo
es "ahondar en las reformas" de
la Agenda 2010. Sin duda, las pa-
labras de Merkel dejan entrever
el respeto por un político que ha
decidido afrontar con seriedad
un asunto tabú en la sociedad
alemana, el adelgazamiento del
Estado de Bienestar, y que, al
margen de sus convicciones ide-
ológicas, ha cambiado los plante-
amientos de Bismarck, el Canci-
ller de Hierro, por el duro
recetario de Thatcher, la Dama
de Hierro. ■

Wolfang Clement, 
ministro de Economía 

alemán:

"Hemos hecho todo lo que
está en nuestras manos,

dada la actual situación de
debilidad económica; con
estas medidas esperamos
recortar por encima del 10
por ciento la actual tasa 

de paro."

❛
Angela Merkel,

líder democratacristiana 
alemana:

"Las intenciones de Schröder
son loables porque van en la
dirección correcta; pero si el

tramo que necesitamos
recorrer con las reformas es
de 20 kilómetros, apenas nos

permitirán avanzar 20
metros."

❛

Alemania ha trasladado sus males a la esfera
europea y  ha logrado que Bruselas empiece a
contemplar las reformas estructurales
alemanas como un asunto común


